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EDITORIAL

na de las noticias más esperanzad oras de las
que relacionan la cultura y la política, a la hora
de escribir este editorial, ha sido el anuncio
por parte del Gobierno de España de la próxima

aprobación por el Consejo de Ministros del Proyecto
de Ley de Lectura, del Libro y de las Bibliotecas, Con
una dotación presupuestaria de 431 millones de
euros, se pretende ampliar los fondos de las
bibliotecas, promover y apoyar a escritores y editores
y llevar el libro donde más se necesita, acercándolo
a aquellos que puedan utilizarlo como un elemento
de integración social y cívica.

Es alentador que las autoridades, sean éstas
de ámbito nacional, autonómico o local, se muestren
preocupadas por promover la instauración entre los
ciudadanos de un hábito como el de la lectura. En
esta sociedad de consumo salvaje y del ocio pret a
porter que nos ofrecen los cada vez más abundantes
centros comerciales, la lectura se convertirá si nadie
lo remedia en deleite de unos pocos. Las estadísticas
son frías pero concluyentes: en nuestro país el índice
de lectura que no llega al 40%, superando únicamente
a Grecia y Portugal. Para mayor desaliento, estudios
recientes (Universidad de Castilla-La Mancha) arrojan
otro dato descorazonador: el 38% de los universitarios
declaran no leer nunca

Leer es un hábito, Los adultos, con
perseverancia, pueden adquirirlo y es un desafío que
siempre merece la pena afrontar. Entrar en una
biblioteca pública o en una librería y dejarse aconsejar
por un amigo, o por el librero y emprender la
gratificante lectura de talo cual título se convierte
para el neófito (aunque ya esté jubilado) en una
experiencia difícilmente comparable,

Pero aquí queremos incidir en la
responsabilidad que todos tenemos ante los menores
y adolescente. Ante esta perspectiva, y confiando en
la función tutelar de las autoridades, hay que

reflexionar sobre el papel de los dos protagonistas
fundamentales, familia y profesores, de esta aventura
arriesgada que es el animar a leer a los niños. Una
responsabilidad solidaria que a base de tesón y
compromiso puede lograr unas próximas
generaciones más formadas, con mayor criterio. Más
libres.

En el colegio esta tarea es difícil pero la
ilusión del profesorado puede, estamos convencidos
de ello, superar todos los escollos que surjan,
Selección de textos atractivos según las edades y en
consonancia con sus propios gustos ( y no sólo
atendiendo al plan de estudios correspondientes);
actividades de lectura comentada; organización de
grupos de debate. Sólo la imaginación de los
educadores y su formación continua pueden ampliar
esta relación de ideas para que, por medio de la
actuación conjunta y necesaria de familias y centros
educativos, la lectura se consolide como una actividad
tan atractiva como jugar con las videoconsolas o
realizar una actividad deportiva.

Pero esta actuación de los colegios,
apoyados con los medios y recursos que los poderes
públicos deben poner a su disposición, no será
suficientemente efectiva si el entorno familiar del
menor se desentiende de su propia responsabilidad.
La educación no sólo consiste en aprender (deglutir)
conceptos y datos. La idea es comprenderlos
previamente para lo que se muestra como evidente
que la lectura es una herramienta básica que los
niños deben dominar para ascender por la larga
escalera de su formación

Los que tienen hijos saben que el niño tiende
a copiar conductas, emulando lo que ve en su entorno:
la actualidad nos salpica cada día con casos de
agresiones que son réplica de una convivencia diaria
con una violencia semejante. Sin llegar a extremos
tan dramáticos, quién no ha sorprendido a su propio
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